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Barcelona, jueves 8 de marzo de 1917 Año h

Otra infamia como la del “lSaralong“

S4I Congreso yankee 
iiieg;a los poderes a Wilson

HAUEN, 7 de marzo.

m rey reitera su confianza al <5 ato i ne te sueco
A la eolicitud de pod«r dimitir presentada por ¡os miembros del go­

bierno sueco, contestó el rey lo siguiente en ei Consejo d® ministros:
<Comprcndo las dificultades que han motivado esta petición, empero 

tengo plena coFffianza en mis actuales consejeros en estas circunstancias 

oreadas por le guerre mundial. ¡
til cambio de ministerio en las presentes condiciones no ton sólo j 

traería enormes dificultades sino que también podría ser interpretado como 
«na desviación de lo constantemente observado politica de neutralidad y ia 

cual estoy decidido a mantener.
Roí éste mütivÇy:^ considerando ia frsponsabiiídad de mi posición, 

creo no deber acceder de momento a esto petición sino que os ruego 
«ncarecidamenfc hacer todos los esfuerzos paro encontrar uco salida o las 

dificultades que os han ir du ido a dar este paso.»
Los ministros declararon quo no abandonarán sus cargos y que cumplirán los 

deseos y esperanzas del rey.

Alemania y el mundo liispano-americano
Bl pcrlf dlco Der Tag hablando acerca de ia actitud y carácter del 

mURdo hispano americano dice que posee voluntad y esperanzas en cl 
porvenir y sólo debe combatir contra dificultedes materiales. Los últimos 
acontecimientos hon demostrado que el poderío ang'o-sajón no ha tenido en 
cueatá la fuerza del mundo hispano*amerioaflo. Alemania en cambio, consideró como 
la más bella tarerpolítica ei vindicar al mundo hispano-americano.

Operaciones militares
El ataque Inglés cerca de Bouchavesnes. visiblemente estaba planeado 

en an ancho frente. Bl violento fuego de arii lería que hubo por la tarde en 
todo el sector de Saint P erre Vaast y Bouchavesnes aumentó hacia las 
cinco de la tarde. Las tropas inglesas que se habían reunido en las líneas 
avanzadas, fueron apercibidas a tiempo por nosotros y por nuestro fuego 

de artillería impedimos la realización del ataque.
Sólo al este de Bouchaveahes salieron los ingleses de sus trincheras: 

su asalto sin embargo fracasó con elevadas pérdidas. El segundo intento de ataque, 

fracasó igualmente bajo nuestro fuego.
Las tentativas francesas del día 4 para recuperar en el bosque de 

Caarrieres el terreno pírdido, no lograron éxito.
Un radiograma de Lyon del día 6 dice que fueron reconquistadas en 

parte las posiciones perdidas. Esto es falso; les trincheras a pesar de los ataques 
•aemigis quedaron en nuestro poder sin excepción.

TjO8 ingleses reconocen la maestría militar alemana
Bl corresponsal de guerra G bbs, fe egrefía según la edición déla 

noche del Nieuire Roderdamsche Courant, desde el Gran Cuartel inglés en 
Francia, que no hay nada de sensacional en el repliegue alemán.

Los fantásticos relatos sobre combates con elevadas pérdidas de los alemanes no 
correspondan a la verdad. Lo único cierto es que ei enemigo decidió retirarse 
meditando debidemente los detalles del movimiento para hacer inútiles 
nuestros preparativos de ataque.

Los alemines han acortado sus líneas, ahorrándose asf un námera de divisiones 
que quedarán disponiblas para otros fines.

Han escogido admlrablemínte el momento para efectuar este repíiegue 
estratégico. Aprovecharon cl sueio helado para sacar sos cenones y mate­
ria! de güerra saliendo de las trincheras los últimos soldados en el momento 
en que se inició el deshielo que transforma el suelo en lodo.

Ei seguirles se ha hecho para nuestras tropas muy dificultoso. Los alemanes 
sembraron el suelo de <ceba los de frisa» y <abroio8», mientras soldodos 
escogidos en posiciones preparadas de antemano y la artillería de g ueso 
calibre acumulada el este de Bapaume, estorban nuestros movimientos de 

avance, conservando ellos la libertad de los suyos.
Mientras que sus propias tropos se retiran despacio y ordenadamente, 

esperan los alemanes hacer soportable su situación haciéndola insoportable 

para nosotros.

Otro incalificable acto de la marina inglesa
La Norddeufsche Al/ffemeine Zeifung bajo el título Ua caso igual al del 

<Baraiong> cu Camerún, dice lo siguiente
«Et comandante del vapor armado <Nachtigall> que después de un cautiverio de 

más de dos afíos en Inglaterra ha sido internado en Suiza, ha hecho un relato acerca 
de la destrucción de su barco por el cañonero inglés <Dtwarf> en la noche del i7 de 

agosto de I9I4, en el río Camerún.»
Del relaro se extrae lo siguiente:
«E¡ cNdchtigal!» fué descubierto en la noche del 16 de agosto por los 

reflectores del <Dewarf». Acto continuo vino el primer proyectil que hizo 
blanco, resultando herido el comandante del buque. Resueltamente dió 
éste orden de aborder al enemigo (diez veces mús fuerif) con objeto de 
hundirle, siendo alcanzado el «Dewarf». Como la máquina y el timón del 
<Nachtigall» se habían inutilizado y ya había gastado sus municiones, 
estando el buque Incendlodo y hundiéndose, el comandante dió lo orden de 
saltar fuero del buque. Los que aún se encontraban con vida lanzaron una cha<upa 
al mar bajo el infernal fuego de dos cañones de 10 centímetros y de dos cañones de 
7,6 cantímetros que disparaban desde una distancia menor de 50 metros.

Algunos hombres llevaban chaiecos salvavidas y después de obondo- 
nar el buque, nadaban sobra la superficie del mar siete europeos y dtble 

número de negros casi todos heridos.
! Cuando después de cesar en su bombardeo el enemigo dirigió sa« reflectores sobre 

ei lugar del combate, descubrió a los náufragos, cañoneándolos. Fu ron disparados 
más de 20 cañonazos y resu taron muertos varios de los hombres. Et «Dtwarí» recogió 
además del comandante a otros 3 europeos y a 9 indígenas que estaban casi todos 

i heridos. El comandante R. N Strong del buque inglés no pudo negar el bombardeo de 
¡ ios hombres en ei agua, ex:Uiáidosecon las palabras: <£» ia excitación del combate 

no se puede contener a los hombres. »

Contra los promotoras de la guerra en Italia
El diputado Prampolini presentó en la Cámora italiana en nomb'-e de 

su grupo una proposición pidiendo la inmediato modificación de la po ííice 

exterior pora poder nlconzor la paz.
Su mesurado discurso füé escuchado en silencio por ia Cámaro.
El discurso del diputado liberal giolottste Grosso Campano ha causado
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gran excitación entre la prensa partidaria de la guerra por htber tolerado la 
Cámara sin la menor réplica, las acusaciones contra Salandra, Senníno, Bissolatli y 
D*Anrunzlo.

De D’Airurz'O dijo que explotaba su musa para fines egoístas y que 
semejantes se habla unido Salandra para precipitar a Italia ea la guerra.

con hombres

■"••’■»w***««808a^amooaaamaaw**f»%--",v.ij¿,^%«4«¿!<f*«-.  -T^,í^^^iBiy(ajjgy;yi¿aos»jBíwnwe’Ht<«í«»««r-M«OTno«r«sAi*Bsr»FSíi«í»ií<^^

dose a su fortificación. El puesto avanzado enemigo füé destruido y sos 
ocupantes fueron muertos o hechos prisioneros.

El número total de los prisioneros italianos hechos en estas luchos, 

asciende, según esíodísíkas oficiales, a 1 500 y el botín capturado o 
catorce ametra ledor«s y dos lanzaminas.

KOENIGSWUSTERHAUSEN, 6 de marzo.

l^a guerra en el mar
Hm sido hundidos los buques siguientes :
«Los vapores Ingleses'«Hmtsman», de 7,500 toneladas;’el «Clan-Ter- 

qoahar», de 5,858; el «JoIo», de 4 000; el «Longhurst», de 3,653; el vapor 
francés «E>orn>, de 603;^ la barca «Lamentlne», de 725; el buque «La 
Bayonne», de 2,589; ia goleto «Marie álJoseph», de 192, así como 13 pes­
queros.

Las barcas norufgss «Normo» y «Storeness» y el vapor inglés «Pe:^- 
seus» de 3,728 toneladas se han hundido cerca de Colombo (Ceíhn). (¡!)

El vapor inglés «Clearerieid» de 4,229 toneladas y la goleta «Susana» 
se encuentran averiados en Inepen (?)

<» poderosa Ælbiôn camino del hambre
Rsina en 1 iglaterra tal escasez de patatas que la población tiene que estar egear- 

dando turno aüte los establecimientos de esta mercancía.

Regreso del conde Bernstorff
El vep^or «Frederik VIII » mandó un radie grama a Copenhague diciendo 

que el buque continuaba setisfoctoriomente su travesío.

<108 temores y vacilaciones del tío Sam |
Bl presidente Wiíson publica Una declaración en la cual dice que por j 

NO haber recibido del Congreso los plenos poderes, NO podrá proceder ai armamento | 

de los baques. Es necesario una sesión extraordinaria del Congreso pora
poder darle loa poderes necesarios. Pero antes debe procederse al cambio 
de la orden del día del Senado. La cúrstíón encuentre dificultades a causa 
de una ley de 1819 que dice : La resistencia de buques mercantes americanos 
contra buques de guerra de países que no están en guerra con América, queda com> 
pietamente prohibida. Ya que América no está en guerra con Alemania, se refiere esta 
ley también a los submarinos.

¿Irlanda, país neutral?
Disgustos británicos

Londres, 2 de marzo. El Daiiy Mai/de Londres publica un «remitido», 
en el cual un ing és se queje de ia inactividad en que permanecen los hom­
bres en Irlanda, que parece más bien Un país neutral que un país pertene­
ciente al Reino Unido en guerra. Dice la certa :

«Ya me he acostumbrado en Inglaterra a ver sólo hombres viejos y de 
edad mediana vestidos de paisanos y o los jóvenes en so treje militar de 
«kaki» o como obreres de moniciones Q oíros trebejos del gobierno.

Hace pocos días pasé por Dublin, donde permanecí un día. Lo que más 
me llamó la atención fúé el gran número de hombres jóvenes que paseaban 
por las calles en treje de paisano.

Ahora estoy en Limerick y esta noche cuando a las nueve y cuarto 
paseaba por ia G^orgestreeí durante siete minutos pasaron ente mi no 
menos de 205 jóvenes, en la edad militar entre 19 y 35 años; todos vestido» 
¿e palsano y sin ninguna demostración de ir avergonzados.

No hago ningún comentario. Explico todo lo que be visto. ¿Qué pen­
sarán mis lectores?»

Otra carta cic?:
«Mientras que miles de patriotas Ingleses, escoceses y galos están 

ahora cubriendo las plazas e.n los regimientos irlandeses, qüe debían haber 
sido ocupadas por jóvenes de aquel pals, éstos desatienden el iiamannlenta 
0 su varonil patriotismo. »

FORJANDO EL RATO

VIENA, 6 de merzo.

Veracidad inglesa
E Po/itisebes Correspondenzbiaf hnc^ constar, en vista dc loa noti­

cias publicadas por el Temps y según las cuales la estación de Torvls füé 
bombardeado por lo ortillería Italiana, que es imposible que los disparos 
de ésto alcancen el pueblo de Torvis ni a su estación.

Añade que también son falsas las noticias acogidas con gran satisfac­
ción por la prenso ing’c«a, según ios cuales, los avalanchas y derrúmbo- 
mientos en lo reglón de Kait causaron Jo muerte de millares dc soldodos y 
como testigo de ello ponen ¡os Ingleses ai corresponsal del Budepesfer 
T>oats\ cual sólo dijo que habían muerto algunos soldados a causa del frío.

Ber j'rt, -4 de rae rzo-. El repûtado uriticOJnlliiar de îg Gace/a ofe JZoaw^ 
escribe:

«Ya es hora de poner término a ia lucha de trincheras, a ia guerra de 
material.

Gracies a la experiencia adquirida en Pumanie, Macedonia y otros
í campos de batallo, nueatras tropas superiores ya hoy dio en valor táctico 
I o las inglesas, lo serán mucho más en cuanto la guerra de movimi«níos 

’ suceda a ia dc posiciones.»

OPINIÓN AUTORIZADA
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VIENA, 6 de marzo.

<,08 italianos rechazados en €iorízia
El corresponsal de guerra del Beríiner Tageb/art comunica desde el

frente del Isonzo.
En ia región dc Gorizia ha empezado de nuevo después 

* días de niebla, con el primer büen día de sol, la actividad de 
enlre Salcano y el mar.

Las pérdidas de nuestros aliados son ahora mucho más

de algunos 
la artillería

inferiores a

París, 4 de marzo. En ün artículo cortado por la censQra, qoe publicó 
en el periódico Liberté el crítico francés de la Merino, almirante D?goüy, 
rebate éste lo frase pronunciada per el gobierno froncés de «optimismo a 
todo precio». Agcíga, que ios graves inconvenientes de ia guerra subma­
rina han creado una situación tal, cuya seriedad e importancia r o se le 
debe ocultar al pueb o. U la manifestación st melante pub ica la Jnforma/ioB 
en la cual se corn.bora que tas causas que afectan a Ib vida económica de 
Francia y periudican cl vigor defensivo del país — crisis carbonera, cris?» 
de transportes — no hfíy que buscarles sino en la acción submarina lllmt- 
tado dc! Imperio germánico.

LAMENTACIONES TARDÍAS
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las del primer año dc guerra en el frente del Isonzo. puesto que su técnica 
de protección ha mejorado muchísimo.

A ganos ataques de cazadores austrohúngaros, dc los cuales, algunos 
se transformaron en luchas importantes, responden al Ímpetu inquebranta­
ble de'los defensores. Estos ataques proporcionaron a las tropas reales e 
impcrieies repetidos avances hasta las localidades cerca de Gorizia, re­
gresando con importante botin de guerra.

Para equilibrar esto serle de ataques, el duque dc Aosta ordenó el 
ataque concentrado contra la posición dc Vertojba, llegando las potentes 

olas a les trincheras destruidas. Entonces avanzó el «Landsturn», rompió 
el nluro de fuego y rechazó a los asaltantes con ataques a la bayoneta.

Al día siguiente le posición austrohúngara fué consolidada procedléa- í

París, 3 marzo. Vivier de Strec! en La /Renaissance escribe:
«Debemos felicitarnos de la rapidez con la cual nuestra industria se va 

organlzardo desde el día en que atendió a la llamada del senedor por lo 
Meuse: ¡Ctn ïneï I—jmunlcionesl...» Pero no ocultamos que nuestros há­
bitos de imprevisión no nos han abandonado aún por completo. Ellos nos 
han impedido determinar enseguida todas las condiciones de ejecución del 
vasto programa de armamento que exige el conflicto formidable en que nos 
hallamos empinados. Nos hemos inquietado por las dificultades dc mano 
dc obra que presentaría esta elecüclón; pero no hemos querido ver otros 
dos problemas por lo menos tan graves como ese: el de los aprovisiona­
mientos dc víveres y materias primas para las fabricaciones de artículo» 
guerra y el de los transportes.

3
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Opinión autorizada sobre 
la cuestión germano-americana

Nueva York, 15 de febrero. El periódico norteamericano The New 
York Times publica te siguiente carta qte le ha escrito el conocido profe­
sor Franz Boas:

«Sería cobardía despreciable si nosotros aceptásemos con silencio, ¡ 
sin exíeriotizar Jibremente y con toda franqueza nüesíra opinión, la sitúo- j 
ción de tanta transcendencia que ha surgido.

Por mi parte me niego a juzgar las acciones de un grupo bastonte ; 
grande de peleanos míos qoc están en posiciones de responsebilldad, 
considerándolos por viciosos y dispuestos para servir a males acciones, i 
Pueden incurrir en eqülvocaciones y ser llevados por malos senderos, 
pero, por donde sea qo« se extiendan las civilizaciones americana y eüro- 
pea, yo creo en lo bueno y no en lo molo. ¿Cómo fué, pues, te situación ; 
oí principiar te güerra y cómo se desarrolló te slíoación acíüai? Durante ! 

más de cien eños Europa lo mismo qüe América han sido centros donde 
se fomentó te má üo desconfianza nacional y de ambiciones qüs han moti­
vado reformas constantes en la política de les nociones según exigieron 
sus intereses supücstos. En los ú timos veinticinco años estes de?confian­
zas se han vuelto agudas. Francia ha sido temerosa de ün ataque por | 

parte de Alemania, Inglaterra temió el creciente florecimiento comercial y 
naval de este último país, Alemania por su parte el deseo vehemente de 
los franceses de úna «revancha>, de üna alianza de Inglaterra con Fran­
cia, y de los esfuerzos constantes por parte de Rusia de una expansión 
territorial. Austria quedó asustad» viendo el éxito de Rusia en ejercer a lo 
menos el dominio sobre una de las naciones estevas del sur. Servís sintió 
temor de Austria y ansiaba süs posesiones. Bélgica temió asimismo a los 
franceses y otras veces a eg^'esiones alemanas.

Tan sólo Rusia e helio no pueden ser bien juzgadas desde este punto 
de vista pero sí dispuestas por ¡o que gustemos en llamar «aspiraciones 
nacionales». Bajo el pretexto de amistad cada Estado ha trabajado en con­
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tra de los intereses del otro y el sistema de espionaje en ios planes de cada | 

gobierno tuvo qu2 presentar a cada uno de ellos tes acciones de los oíros ¿ 
en el aspecto peor. |

Bé gice consideraba probab'e una egresión alemana por lo cual con- | 
certó un convento con Inglaterra, y por este desatino anuló la base de los 
previleglos acordados y reconocidos a los neutrales, una equivocación que 
fácilmente hubiera podido ser evitada por una franqueza honesta. Los in­
formes probeblemente exagerados de estas andanzas de un Estado qüe 
pretende ser neütral, dan le llave a la situación de Bélgica.

inútil sería discuiir la culpa de un solo Estado en un caso en que han 
faltado todas loa r«Iaciones internacionales. El espectador verdaderamente 
ímporcial notará errores por doquier > iScgáíá a la conclusión de que el 
sistema es malo.

¿Cual ha sido nuestra posición al estallar la güerra? Bajo las exi­
gencias de úna güerra llevada apaslonadaracnte, los beligerantes no hicie­
ron caso de las leyes internacionaies y con esto tocaron los intereses 
legítimos de los estados neutrales. Estos íüvleron la disyuntiva de some- 
fersc o las violaciones o de exigir la observación más csíricía de las leyes ^ 

internacionales. Tan pronto se tomó esta última medida, la neutralidad 
exigió un trato iguel para todas las violaciones de ia ley. Ninguna nación 
neutral tuvo el derecho de esceger las leyes que estimó se habían de re­
forzar, pues los mismos elementos de justicia exigen que todas las leyes 
han de ser practicadas con igualdad. La situación actual, en cuanto se 
refiere a los Estados Unidos, se debe solamente a la injusticia de nuestro 
robustecimiento con parcialidad de aquellas leyes internacionales qüe han 
sido violadas por Alemania. Y puesto que hemos tomado Una posición 
radical contra Alemania, no hay más que seguir Un camino qüe es el de 
insistir en qüe Inglaterra levente enseguida el bloqueo ilegal de los países 
neutrales y el abandono de las demás restricciones de nuestro tráfico 
inocente. Si se hubiera hecho presión sobre esta demanda con más ante­
rioridad, no tendríamos la crisis actual.

Sí al tomar esta medida el presidente no consiguiese que los belige­
rantes obrasen rezonadamci^c, nos veríemos puestos en ia elícrnativa de 
pedir que nuestros ciudadanos quedasen alejedos de la escena de la guerra 

s

í

igüal como a esto hora se quiere que queden alejados de te zona de guerra 
establecida por Ir gteterra.

No puedo vtr nada de deshonrosp en fina disposición tal. Loqoesl 
püedo afirmar que es el resentimiento de ia vanidad nacional en negarnos 

a tomar esta medida, una vanidad que pone irás en alto la vanidad por 
sRcima de lo humanidad. Ha tardado mucho tiempo en convencer a los 
hombres qüe ios individuos que viven en úna socieded organizada han 
de dejar su ideo de defender su honor por la espada. El presidente Wilson 
pretende qüe las naciones tombién deben abandonar este derecho y estoy 
perfectamente de acuerdo con lo bien fondado de este principio. La acción 
de nuestra administraciós qüe ha causado lo presente crisis no corres­
ponde a las palabras de nsestro presidente.

y en tanto mantengo estas Ideas, surge te segundo cuestión qüe no se 
si me será permitido exponer ahora, puesto qae por lo acción del pre­
sidente, se ha creado una crisis que afecta vitalmente a núestro país o si 
es mi deber suprimir mis opiniones y «apoyar al presidente».
g^ Cuando empezó te guerra, nos dijeron qüe solemeníe una eütocíecía 
puede condüeir a te güerra por algunos pocos individuos y que en tna 
democracia como es nüesíro’país, ci pueblo decidirá. Está muy bien. 
Ahora, ün solo hombre nos ha llevado al borde de te guerra y como uno 
de la masa, yo exijo qúe se me escuche y digo con teda te énfasis de que 

soy capaz qüe estamos equivocados; que el interés de te humanidad nos 
pide trabajar en pro de te paz y no de la güerre; qüe el presldcnlc no ha 
extremado todavía todos los medios pacíficos para limiter los males de la 
güerra sobre los beligerantes.

Aún en el ceso peor qae nos viéramos metidos en te turbación contra 
e? deseo y la voluntad de^muchos de nuestros ciudadanos, si no dé la 
mayoría, yo repito qüe estemos müy equivocados y si queremos ser jüstcs 
a nuestros ideales pacíficos, habremos de volver nuestros pasos.

FRANZ BOAS

ESTAMOS TODOS CONVENCIDOS

■ ^^ 4 de marzo. Los periódicos hacen consfar con salisfácción 
que también anie la prensa de ios países neutrales empieza a conocí rae y 
reflejarse !a verdadera cara de Inglaterrc.

Bi Exfrab/aff, dice:
<El Impcrielismo inglés, que >or sos consíanfés elfisiones al milita­

rismo a'emán quisiera pasar desepercibido, ha sido sin embargo en los 
óííimos decenios ia caracíerísíica más visible de Inglaterra. La política 
británica no tiene absoluta mente nada defeomún con Eure pe ni con la 
cultura «firopea. Esta guerra contribuirá segorcmeníe o qüe esa tela en el 
Occidente eoropeo, que se eíribeye el papel de amo del mundo, quede 
Itmitada a sus propios recurse s, y que sea arrancado de toda comunidad 
con erresto de Europa. Esta guerra limpiará ia atmósfera del podrido 

egoísmo ing'és, e inculcará desconfianza a la Europa del porvenir contra 
todo aquello qü® provenga de menos tan poco limpias como son iaa 
Inglesas. >

LOS INGLESES BUSCAN MAS SOLDADOS 

Londres, 3 de marzo. El Dai/y Mail áic& en un ortícuio de fondo:
«La razón principal por te que todos ios hombres «xcep'uadcs del 

servicio deben ser de nuevo examinados es que en los primeros días de te 
güerra a los hombres se los libró del servicio de modo injusto, por fútiles 
excusos y sobre todo per benignidad de los mécicos. Te do el mundo 
cabe que o muchos jóvenes rebustes y sanos se los declaró Inaptos por 
ROS médicos, mientra» que hubo muches casos en qüe hombres casados 
tuvieron que ir al frente.

Es necesario que nuestro nuevo goblern© hega examinar círa vez « 
todos los exentos del servicio, y así se captará ia gratitud del ejército en 
Froncia y de tes medres y esposas que en número de centenares de miles 
están {osíemente indignedísimes por te gren Injusíicte del sistema actual. 
Además, nuestro gobierno cbíendrá la etílmuteción de nueslres aliados 
franceses, que no pueden con prender que tes calles de núcstras grandes 
ciudades estén todavía llenas de be robres jóvenes cuyo trabajo podría 
fácilmente ser efccíüado por mujeres y oncianos y soldados vueltos del 
frente. Todos estos argumentos están abonados por el hecho de que 
sir Douglas Haig necesita más hombres, de ün modo absoluto.»



4 CORRESPONDBNCÎA ALEMANA

CONTRA BL INTOLERABLE EGOISMO INGLÉS

Ansterdem, 4 de marzo. El periódico Al/st^meea fiande/sbiad, en un 
artículo que pub ica bajo el título «Impedimentos a nuestra navegación» 
ataca muy ené gic2«?níe a Inglaterra y dice:

«El gobierno íngé? desempeña así como el papel de Un capitán de 
bandidos que sorprende a la navegación y poniérdole la pistola en el 
pecho le grita; «Tu tonelaje o la vida». La poktíca inglesa d« revólver es 
ya tan insoportable, que los barcos holandeses que ven a Inglaterra en 
busca de carbón, son oh ígados antes de regresar a sus puertos patrios, 
o llevar carbón a Italia o a Francia. Si Inglaterra no cómale les promesas 
que la necesidad le hizo ofrecer, no son discalpables las disposiciones 
inglesas que tanto egobicn ol pueblo holandés.»

LA CRISIS DEL CARBÓN BN FRANCIA

París, 2 de marzo. Dice ia Petite Oirondet
«Muy pronto, probablemente, B ird«03 estará sin gas. Si esta even­

tualidad amenazadora se realizase, una eg omeración de más de 300,0(X) 
habitantes, se encontrará sumida en ia más profunda obscuridad. Pero hoy 
otra cosa todavía más grave. La parte más importante de la pcbiaclón se 

les 

ya 
no

verá en la Imposibilidad de asegurar la cocción de alimentos, porque 
Instalaciones que permiten utl izar la madera o el carbón para cocina 
no existen en la mayoría de las casas, y, además, estos ccmbasíibles o 

ios hay o están fuera de precio.>

I
I Tampoco nos hemos visto capaces ds ocupar con el orden necesario 

fin gobierno. Eí absurdo decir que derpués de la guerra yn tendremos 
tiempo de constituir Un ejército. Tenemos pues que estar preparados para 
Una guerra en el día después de firmarse ia paz, en el caso de que alguno 
no quisiera reconocer nuestra posición. Tenemos o bien que organizar un 
ejército durante la guerra de manera que nadie intente atacar nuestra inde- 
pcndcnclo, o seremos de nuevo ía presa de potencias extrarjeras, saliendo 
de la guerra presente para ser exclavoá durante muchos siglos.»

I Hisce algunos días celebróse én Varsovia una reunión de los discípulos 
i de las clases superiores de las escuelas de segunda enseñanza, en la cual 

s se temó el siguiente acuerdo:
I «La iaventud polaca atraviesa en las circunstancies presentes fina 
¡época de espera hasta el m mentó en qae sea ilemada por el gobierno 

polaco para cumplir los deberes que lea exige su patria.

¡
Nosotros, los discípulos ds las clases superiores, fieles a las tradi­

ciones de la lucha de la nación polaca por su independencia, reconocemos 
^ que nuestro principal deber, es entrar en las filas nacionales.»

Oficial

I

VÍENA, fr ill (7 30 tarde).
Frente orienta/. Ea 1« Bukovina fracasaron avances rusos.
En el sur de B zaíy recházames durante la noche un ataque raso.
Frente italiano. El mal tiempo impidió la actividad de la lacha en el

H&UEH, 7 d« marzo.

Serias dificultades en Italia
El profesor de economía política Einanbi, declaró al Corriere de/la 

Sera, que el proyecto del gobierno de reducir en Iralia la ración del pan, 
ofrece machas dificultades y es casi Impcstb’e, puesto que en el sur de 
Italia y particularmente en Apulia, los habitantes viven caí-I solamente del 
pan y la disminución de éste a menos de 1 500 gramos per persona al día, 

significaría el hambre.

M^a «presora Rusia
Según noticias de Eitocolmo, la censura rusa ha prohibido la publi-

valle de San Peiíf grino.
I Durante la noche el enemigo efectuó varios ateqües con mines contra

I nuestra posición Costabella.

Î
Í

Los intentos de los italianos de atacar nuestras líneas fueron frustra 
dos pór medio de nuestro fuego ds fusilería.

Un asalto enemigo contra nuestras posiciones dei Collbricon fué 
rechizedo por medio de granadas de mano. Esta manas a el enemigo 
intentó apoderarse de e'gunos elementos de trinchara, no dando todos s«s 

intentos ningún resultado.
Frente sudeste. Ningún acontecimiento digno de mención.

von Hoefer.

coción del periódico polaco Kurjer porque no desea, por rezones espe- |

cíales, que en la publicación de dicho periódico se emplee el idioma polaco.
El Bfe/aeJi comunica que ios periódicos de Moscú, que gozaban 

hasta hoy de bastante libertad, están sometidos también a la censura 

previa.

KOEl^ieSWUSÎERHâUSEM, 7 111 (3‘4â tarde).
Oran Cueríei general alemán.
Frente occidental. En el Ancre, en el Soma, en la Champagne y en 

la orilla este del Mosa reinó ayer actividad de artillería.
Varias veces se entablaron lachas entre destacamentos de reconoci­

miento y los ocupantes de las trincheros.
Al caer la tarde, atacaron los franceses en el frente noreste de Verdan

lá» Enteute camine del hambre
Referente a las dificultades alimenticias en Francia escribe Qothler en , ^^^^^^^^ ^.^^^^ posiciones en el bosque de Caurrleres, siendo rechaza- 

el/aoraa/loslgulente; dos por nuestro fuego.
«Parte de los países de loa cuales Importábamos lo que nos fallaba, no s _ , , ,, , ,, . . . , , ,«Hdnc UB luo pa.vio K M woionaua, t £! bücH tlcmpo favoFecló 1« activldod de nuestros aviadores en el

pueden ya librarnós nada. Rusia no está al alcance, Rumania está ocupada, I u „
i cumpHmiénto de sfi deber.

Argentina ha perdido el 88 por 100 con re,ación a la cosecha del pasado g^ ^ numerosas luchas aéreas que se desarrollaron, fueron derribadas 
año y los Estados U lidos que eran los principales exportadores van debí- 1 ^ ^^^ ^^ perdiendo nosotros uno solo.

litándose. I Frente oriental. Entre el Mar Báltico y el sur del f ente, ha afimento-
Sólo Acstrnlla tiene depósitos Importantes pero hacen falta baques ¿^ ,„„„ ¿„„|„uelón del frío la actividad de artillería en síganos Sectores,

para la importación de este país. Ahora que sería necesario triplicar núes- ̂ ^^^^^ ^^^, ^^^ d, ,. ,„,„,„ís.
tra importación y comprar de 30 a 38 millones de quintales, no podemos Macedonia. Entre el Vardar y el lago Dolran y en la parte
liepar a los mercados más lejanos, y si estos están a nuestro alcance, noílíBgor o lus V j I jJji strfima. rechazaron nuestras avanzadas los ataques de compa-
tlenen laercsncfas. I ^^^^ ^^ j^^^^

íng’aterra ha exigido este eño 60 millones de quintales en vez de cfia- I 
renta y las peticiones duplicados de Italia afimentan nuestras dificúlíades. I 
Además la violencia de la guerra submarina aumenta la escosez de los I 

medios de transporte.» |

El primer jefe del Cuartel im^Meriiat 
Ludendorff

Curso de extensión universitariaPor la constitución de un ejército polaco
El periódico polaco Oaceta Ludowa se ocapa con la pregunta ¿«Nece-

sitamos un ejército.? , di:, lo s e dente: .SI ios rnso. hubiesen venido ? Bl viernes 9 de moreo. n las nueve y media de ia noche, tendrá lugar 
otra vez, hubieran allst.d r tnd .dablemente y sin pérdida de tiempo a todos 1 •« •» *""“> Barcelonés la 18.* de las conferencias de extensión université- 
los hombrea de Polonia aptos pa-a e. servicio militar. I ría hispnno-alemenas que con tan éxito vienen celebrándose. Irá a cargo del

Bl estado no neo deb, noseer un eiército. Los alemanes y austríacos I s«íior Edoardo Schoter. doctor en filología, y versará sobre el tema: .Una 

no nos proteierín sien. >r« e. ma trincheras contra la avalancha que nos 1 P**”*»" "“ "”"° Pfteelpts «" la época de Velazquez.. Et conferen- 

amenaZa desde M iscew. N ivu a s'enclón se concede a nuestra voz por- I «I®"*® hablará en alemán.
que no tenemos ninguna fu’rz* »^mad«. | »' —^n...........

üHpneaia psn.uutsir js,. .-i«rVICIO AMnriw de lnfe»wcíOBMiíí ^ "^’"vrina' oáiow "rwíiM^^r*”'"? isaeMiioaa-Ufavm $ r^ctoao: tWoíiwd d« A.e«ii», ...«ts


